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laeion, la muerte y la ruina por todas partes. Se- 
úor: escribimos estas líneas á la vista de un imaen. 
so número de desgraciados, que desnudos ó hara- 
pientos f llenos de lodo j anonadados de estupor, 
buscan por las calles de esta ciudad asilo, después 
de haber visto arrebatados y sacudidos por las ru- 
gientes olas los cadáveres de sus hijos y de los sé- 
res más queridos de su corazón. Señor: turba nues- 
tro pecho, mientras escribimos estas líneas, el rui- 
do lúgubre de las casas que se hunden, sepultando 
en sus cenagosas ruinas el fruto del trabajo del po- 
bre y el sosten de inuumerables familias, que xxo 
tienen ya, los que se salvan, otro porvenir quel^ 
más espantosa miseria. 

»Señor: en nombre de esta ciudad, triste coia^ 
un cementerio y angustiada como madre cariños^ 
que ve á sus hijos sin pan y sin abrigo, recurrid 
mos á V. M. llenos de lágrimas los ojos y afligido 
nuestro corazón; y acudimos, Señor, para pedir í 
V. M. un consuelo; para pedir á V. M. algún so- 
corro en nuestra miserable desgracia. 

»A ninguna parte deben llegar más á tiempo 
y ser mejor recibidos los ayes de dolor de los pue- 
blos, que á los palacios del Soberano; y si ese So- 
berano se llama Alfonso, y si ese pueblo se llama 
Murcia, que tiene en su escudo siete coronas, qué 
son otras tantas joyas que en prueba de amor le 
legaron los Reyes de Castilla; si se trata de Mur- 
cia, Señor, que tiene enterradas en su seno, en el 
altar mayor de la catedral, las entrañas del Rey Don 
Alfonso el Sabio , no cabe duda , los lamentos de 
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seídos sucedió el contentamiento, y sucedió tam- 
bién su esperanza, porque sabian que los lamen- 
tos de aquel afligido pueblo habian penetrado en 
la cámara real, y que el Rey Alfonso no emprende 
viajes de esta naturaleza sin llevar prevenido el 
consuelo v el socorro. En las horas tristes de la 
desgracia es cuando mejor sientan los viajes délos 
Reyes. Los grandes Soberanos de la tierra, los que 
más ha enaltecido la historia, son aquellos que se 
han acercado á los pobres, y Murcia era una ciu- 
dad pobre que pedia limosna á los poderosos. 

La estación de Alcantarilla se vio invadida por 
la muchedumbre, y el Gobernador, la Diputación 
y el Ayuntamiento, la representación militar de 
la provincia, los altos empleados, toda la parte 
otíoial, acudieron allí, no solamente para cumplir 
un deber reglamentario, sino para enorgullecerse 
(*on la satisfacción que experimentaban de recibir 
al Rey, que venía á Murcia conducido por la cari- 
dad. Ocioso será añadir que D. Alfonso fué vito- 
reado con delirio en la estación; en situaciones de 
esta clase no podia darse al Rey de España una 
bienvenida vulgar. Acompañaba al Rey bI minis- 
tro de Marina; el Rey vestía el uniforme de mari- 
no. Durante su tránsito, los huertanos rodeaban 
al coche derramando lágrimas, y hablaban al Rey, 
el cual, como caminaba despacio, les preguntaba 
pormenores acerca del desastre, y seguía con ín- 
teres extraordinario el relato informe y desaliñado 
de aquellos infelices, que expresaban sus penas de 
la manera que se lo inspiraba su ruda elocuencia; 
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Mas que el ¡aj! del labriego dolorido 

Y el triste canto de dolor del vate. 

Mas náufrago infeliz que avista el puerto, 
Tras tu carroza con ardor se lanza, 

Y ya no teme al porvenir incierto; 
Porque ve reanimarse el pecho yerto 
Al fecundo calor de la esperanza. 

¡Bendita la misión del Soberano 
Que el infortunio de su pueblo siente, 

Y ardiendo en caridad, sin fausto vano, 
A su desdicha y lamentar presente 
Caer le impide con robusta mano ! 

Jamás del solio la escabrosa altura 
Osé envidiar en ambicioso sueño: 
Mayor es, del que es más, la desventura, 

Y el débil corazón senti pequeño 
Para probar del solio la amargura. 

Y hoy te envidio, Monarca poderoso; 
Porque al ganar de bienhechor la palma. 
Yo te contemplo saborear gozoso 

El placer inefable y no engañoso 

De todo el bien hacer que anhela el alma. 

Y envidio el regio y anchuroso manto 
A que mi patria con afán se ha asido. 
Porque puedes en él, con amor santo, 
Amparo dar á tanto desvalido, 

Y enjugar de los ojos lloro tanto. 

¿No es verdad que en dicha el alma estalla 
Cuando el lamento del que sufre calla? 
¿Dónde gloria más grande y verdadera? 
Vale más que el laurel de una batalla 
El que en premio del bien al bueno espera. 
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á merced de las aguas. Dos niños se salvaron so- 
brenadando cogidos á las puntas de dos cañas. 

Comprendió el Rey por lo que le referian (jp« 
en la inmensa catástrofe que pesó sobre Murcia b^ 
notaron grandezas, béroes oscuros, que sólo hablad 
becbo el bien por la satisfacción de realizarlo, p»^ 
el sentimiento de bumanidad, por la convicción íí^' 
tima y profundamente cristiana. Habia en aqueU-^ 
sazón en la buerta mucbos béroes oscuros que t^^' 
nian bambro, porque la vergüenza, la dignidad dr^*^^ 
jH>bre es la dignidad más orguUosa que se cono( 
HeriH^s dol trabajo un dia antes, que con un pobi 
jv^rnal sostenían una familia, y béroes después d^^ 
la miseria, que la sufrían con la estoica resigna^^ 
rion del cristiano» Una cosa enseñó al mundo est^^ 
funesto sucoso: que lo que se necesita en las gran — ^ 
des calamidades do los pueblos, es lo que tienen 
los bóroos oscuros: corazón, y nada más que co- 
razón. 

A la mañana siguiente de su llegada, recorrió 
D. Alfonso toda la parto inundada de la buerta. 
Salió por el camino de Cartagena, llegando á Al- 
jucer, y desdo un terrado de una casa del mismo 
pueblo vio el triste panorama do aquel partido, 
igual, poco más ó menos, al que presentaban Non- 
duermas, Beniajan y otros. De Aljucer se trasladó 
al Palmar, Alborea, camino de Santa Catalina, es- 
tación, paseo do Corvera, Capuchinos, Beniajan, 
basta el molino del Marqués, porque los carruajes 
no podían pasar más adelante. Después, atrave- 
sando la ciudad, pasó al camino de Espinardo, des- 
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nado de gran número de personas, con dirección á 
Cuevas, en donde, lo mismo que en Lorca, fué re- 
cibido con extraordinario entusiasmo el dia 10 por 
la mañana. Un pueblo numeroso, entre el que figu- 
raba gran número de señoras, le esperaba fuera de 
la población; j no bien se distinguió su carruaje, 
empezó á vitorearle entre los acordes de una mú- 
sica, que también le esperaba, j le acompañó, ro- 
deándole por las calles, hasta su alojamiento. Las 
casas del trayecto que siguió la comitiva se halla- 
ban vestidas con colgaduras, j desde los balcones 
arrojaban al señor Muñoz flores j palomas, acla- 
mándole con entusiasmo. El 11 verificó su donati- 
vo, consistente en 100.800 reales. La expedición 
del señor Muñoz dejó en pos de sí la más inmensa 
gratitud, que debió llenar de satisfacción el cora- 
ron del que ya era conocido en todas partes con el 
nombre de padre de los pobres. 
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otro donativo á la familia Jareño del barrio de San 
Benito para que terminase la casa que con dinero 
del señor Muñoz estaba construyendo en la calle 
del Conde del Valle. Se retiraba después de haber 
dado á las Hermanitas de los Pobres 2.000 reales, 
que el señor Muñoz les entregó con objeto de ha- 
cer camas y otros efectos para los pobres que á 
consecuencia de la inundación se albergaban en el 
asilo de estas piadosas hermanas. 
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Desde Málaga escríbió al señor Muñoz D. San- 
tiago Carñlarí otra carta, la cual abunda en re- 
flexiones que no deben desconocer los lectores de 
este libro; pero alargándose demasiado las dimen- 
siones de este capítulo, la dejaremos para el si- 
guiente. 
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